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EL PODER Y EL SERVICIO

A los seres humanos continuamente se les plantea la gran alternativa entre lo gustoso y lo conveniente, lo apetecible y lo verdaderamente bueno. Este afán por lo gustoso puede llegar a dominar al hombre, impidiéndole conseguir las metas que en verdad le convienen.


A su vez, el deseo de lograr lo apetecible lleva al ser humano a emplear grandes esfuerzos por conseguir dinero y poder, como medios necesarios para alcanzar todos los gustos.


Así, hay tres grandes cosas que esclavizan al hombre: el poder, el dinero y los placeres. Cualquier persona se siente más o menos atraída por estos asuntos y si se deja dominar por ellos, queda maniatada y es menos feliz.
Este artículo trata sobre el poder, en su doble acepción de dominio y capacidad de realización. En contraposición con el amor y el servicio.
¿Es bueno el poder?
Lo de ser poderoso suena algo bien y así nos admira saber que Dios es omnipotente, y pueden envidiarse los superpoderes de los héroes de ficción. Pero también suena mal y cuando decimos que un hombre es muy poderoso surge la reacción de evitarlo, por si acaso.

La dificultad está en el terreno de fines y metas: ¿poder para qué? Si uno es malvado, mejor será si tiene poco poder. Por ejemplo, el gran poder de los demonios es un mal asunto. En cambio, si una persona procura hacer el bien, conviene que sea poderosa porque realizará más acciones buenas.

Para lograr un bien, el primer paso es desear alcanzarlo. En segundo lugar, está la posibilidad de realizarlo. Con una particularidad: quien intenta hacer el bien, puede que lo consiga; en cambio, quien puede obtenerlo pero no lo desea, probablemente no lo lleve a cabo.

Es una cuestión de amor, pues amar es desear el bien a alguien.
 El primer paso es amar a los demás, procurar servirles, desear proporcionarles algún bien, algún servicio. El segundo paso es poder conseguirlo.

Para obrar correctamente, es más importante el amor que el poder. Quien ama procura hacer el bien aunque solo pueda un poco. En cambio, quien tiene mucho poder pero odia, es difícil que realice bien alguno. Interesa por tanto cualificarse en amar más, en servir mejor. Esto es más interesante que adquirir poderes.

Sin embargo, a lo largo de la historia se observa que los seres humanos dedican innumerables energías a incrementar su poder. Dejando en segundo lugar los avances en el servicio a los demás. Consiguen así muchas posibilidades de actuar, pero si su corazón es pequeño, el bien que realizan será limitado.

Quizá emplean ese poder en su egoísmo -más lujo, más comodidades- y olvidan mejorar su corazón. El resultado es tristeza. Tristeza porque un corazón pequeño nota carencias y limitaciones en su capacidad de amar.

Mucho mejor es fomentar el deseo de hacer el bien a los demás, y así en vez de una escalada de poder, se busque un deseo de servicio. Veamos la diferencia en algunos ejemplos.

En las relaciones sociales
En la mayoría de estas situaciones suele estar presente el afán de poder y dominio sobre los demás. Ya desde pequeños, hay abundantes peleas para dominar a los otros en casa, en el colegio, en la calle, en los deportes, en los estudios…


Peleas que continúan entre adultos, en las reuniones familiares, de vecinos, etc. Siempre el mismo afán dominador, que también está presente en las envidias, críticas y murmuraciones.

Mejor irían las cosas si se extendiera la idea de servicio, de tratar bien a los demás, de ayudarse unos a otros.
El sexo y el poder
En torno al sexo puede establecerse una relación en base a poderío de esta manera:

- Las chicas de un modo u otro ofrecen su cuerpo, y se sienten poderosas porque seducen y dominan a los chicos.
- Los chicos entonces utilizan ese cuerpo ofrecido y se sienten poderosos y dominadores porque hacen con ellas lo que quieren.

- Y la escalada de poder y egoísmo continúa. Ellas buscan seducir a otros para sentirse más poderosas. Y ellos exactamente igual.


Veamos ahora el otro caso, cuando predomina el deseo de servir, de hacer el bien. Entonces chicos y chicas procuran respetarse. No buscan esclavizar al otro ni utilizarlo, sino que intentan ayudarse. No buscan provocar o seducir, sino tratarse bien. No pretenden dominar o imponerse, sino sembrar el bien. La convivencia mejora, y el amor se construye. Pues el amor se basa en el servicio, no en el poder.
En empresas y reuniones
Los jefes ordenan y se sienten poderosos, líderes, dominadores. Los empleados se escabullen y se sienten poderosos rebelándose ocultamente y fastidiando al jefe.

Entonces el jefe da órdenes con más energía y poder, aplastando más a los subordinados. A su vez, éstos intentan alejarse cada vez más del jefe y realizan su trabajo con el menor interés. Así la escalada de poderes continúa: unos avasallando más enérgicamente y otros rebelándose calladamente.
¿Cómo serían las cosas en un ambiente de servicio? El jefe da las órdenes con la energía conveniente, pero sin aires de aplastar. Los subordinados siguen las indicaciones sin sentirse sojuzgados. Unos y otros se tratan correctamente, trabajan bien en sus puestos y la empresa avanza.
Naturalmente, la realidad no es tan sencilla y habrá jefes y subordinados de todo tipo. Sin embargo, el planteamiento de servicio y ayuda mutua es mucho mejor que la idea de combate y poderío.
En los objetos
Me compro un coche de muchos caballos, un ordenador de muchos gigas, una casa de muchos metros cuadrados, etc. Y me siento poderoso.

Y el coche, ordenador y casa se sienten poderosos al observar como son deseados por el hombre, que quiere más y más objetos en su afán de poder. Y los fabricantes y vendedores de esos objetos se sienten poderosos viendo como aumentan sus ventas.


Algo parecido sucede con las descargas de internet: me bajo miles de películas, canciones y juegos. Y me siento poderoso por lo que puedo ver, escuchar, jugar.


Y las películas, juegos y canciones se ríen porque nunca podrás ver tantas.


Imaginemos ahora que el afán de poder se esfuma, y que uno compra algo con otra mentalidad: ¿Para qué quiero casa, ordenador, coche? ¿Para qué películas, juegos, canciones? ¿Necesito estas cosas para hacer el bien? Y la ansiedad de posesión se apacigua un tanto.

Entre los gobernantes
Los comentarios sobre el poder llevan enseguida el pensamiento hacia los gobernantes, que tienen el mayor poder en la sociedad.


Se observa que emplean enormes esfuerzos por conseguir ese poder y conservarlo. Incluso parece que algunos solo piensan en esto. Mejor iría al país si sus gobernantes buscaran el servicio; si desearan el verdadero bien para sus ciudadanos.
En la familia
También en las familias se introduce el afán de poder y dominio sobre los demás, que se nota sobre todo en los intentos de imponer los propios gustos y manías.

La convivencia sería más amable si se extiende la mentalidad de servicio, de buscar el verdadero bien de los demás. En este punto aparecen un par de frases estupendas: yo colaboro; ya lo hago yo. Si uno procura aplicar estas palabras a su actuación, la convivencia familiar puede mejorar bastante.
En la relación con Dios
También aquí cabe introducir una relación de poderío. Por ejemplo, si uno busca utilizar el poder divino para salirse con sus deseos. Igualmente, cuando uno se rebela contra Dios plantándole cara, de poder a poder.

Resulta triste y un tanto ridículo acercarse a Dios con esa insolencia orgullosa. Más conveniente es adoptar una actitud de amor y servicio, con deseo de agradarle.

En resumen, la sabiduría divina nunca recomendó que nos esforzáramos en ser más poderosos, ni insistió en que tuviéramos más dominio sobre los demás. Sino que destacó el amor al prójimo. Así nos aclara que para nosotros es mejor el servicio que el poder.
�  S.Th. I-II, q.26, a.4.  Aristóteles, II Rhetoric., c.4, n.2.





